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Distinguido escritor italiano, cuya vocación me tu psíquica 
y espirita data de los veintidós años, realizando desde 
entonces una labor sistemática y critica en lo concernien­
te a fenomenología mediumnímica y espirittialismo histó­
rico. Sus obras principales fueron “Historia del Es inri- 
tismo”, y su “Historia del Esplritualismo Experimen­
tal”, que premió la Academia de Ciencias, de París. Su­
cio en 1862 y desencarnó el 18 de julio de 1838.
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E l E sp iritism o  y  la  
C u l tu r a

EL ESPIRITISMO Y LOS INTELECTUALES. —

La ciencia y la filoso fia que esquematiza el conocimien­
to espiritista sobro el hombro y el Universo, reclaman ti 
aporto que puedan darle los intelectuales como orienta­
dores que son de la conciencia de los pueblos. Seguir ela­
borando y construyendo el conocimiento espirita, en base 
a la buena voluntad de aquellos que han reducido al Es­
piritismo a la vaga fórmula de “hermanos” o de “her­
mandad”, es un error fundamental. Toda sabiduría ver­
dadera surqc de la inteligencia y la razón, y nunca de 
uníi agrupación de seres que dicen amarse los uno* a los 
otros, porque comulgan dogmáticamente los mismos prin­
cipios generales de un sistema o de una-religión.

La profesión de fe espiritista demanda amplios cono­
cimientos sobre la materia, sobre la física, la química, la 
filosofía, la ciencia, la religión, el arte, la moral, etc., y 
de todo cuanto hace vibrar las f uerzas inteligentes del pen­
samiento. Conocedores de estas materias que acabamos 
de enunciar hay muchos, pues todo el conocimiento que 
se imparte en las Universidades, está dado en base « 
esas ciencias. Pero dicho conocimiento es CONOCIDO y 
profesado de acuerdo al concepto materialista. De ahí 
proviene que las generaciones que se forman y desarro­
llan resulten de una mentalidad tan reducida y tan dis­
tanciada de las realidades espirituales y espiritistas, y 
eso mismo es lo que da carácter y escncialidad a una ci­
vilización como a la que nos avasalla y gobierna.

La Ciencia deberá renacer en el mundo como el Ave 
Fénix de. sus propias cenizas, pero ese renacimiento ven­
drá cuando los intelectuales asuman la dirección y com­
prensión del Espiritismo, como nueva cultura del Espí­
ritu.

Cuando los hombres que piensan, cuando los intelec­
tuales del mundo comiencen a producir de acuerdo al co­
nocimiento espirita, comenzará a perfilarse una nueva 
era para la humanidad. El materialismo y el esplritua­
lismo recién entonces entablarán-la batalla decisiva. Hoy 
el número de materialistas es mayor en la disputa por 
la verdad, y aquellas pocas voces que se han puesto inte­
ligentemente de lado del Espiritismo, esto es. del Espíri­
tu, son ahogadas por esa-mayoría.
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El tostado actual de la sociedad y del conocimiento permiten asimilar y  cont- 
prender las verdades espiritas. Es claro que son resistidas por el carácter 're* 
volucionario que ellas contienen, puesto que destruyen todas las reglas sociales 
y espirituales consideradas inmutables, pero ello no implica que el Espiritismo 
reclame el concurso de la inteligencia universal para su difusión en el mundo.'

De ahí, pues, que los espiritistas deberán convencerse y aceptar con nos* 
otros que el Espiritismo, para alcanzar su triunfo y  consagración, ha de ser 
sentido y meditado por las fuerzas intelectuales, para que éstas lo brinden ál 
pueblo al través del libro, la tribuna y  la prensa.

Por eso mismo cada espiritista, humilde por su cultura, debe ocupar él 
sitio que le corresponda en la escala de. los valores evolutivos. Dejemos la Fi­
losofía y la Ciencia para quienes puedan comprenderlos.

EL ESPIRITISM O Y  LOS HUM ILDES. — Las personas humildes y mo­
destas en materia de conocimiento e ilustración, tienen también su lugar eni la 
causa espiritista. Con lo que hemos expuesto más arríba, no quisimos significar 
la expulsión de los humildes y  fallos de cultura. No; simplemente quisimos su­
gerir el mejor modo de hacer avanzar el Espiritismo en el momento actual de la 
civilización.

Los modestos y  los humildes, en el Espiritismo, se dedicarán al estudio para 
fijar en sí mismo una cultura que les permita ocupar un campo más vasto tn  
la. propagación doctrinaria, pero nunca ambicionarán, antes de esc periodo pro-: 
paratorio, a la dirección de sociedades y centros. La falta de una adecuada cul­
tura dará lugar a la formación de asociaciones que tergiversarán los principios 
filosóficos, y, en cambio, fomentarán la excesiva credulidad, el curanderismo- 
y el fanatismo, y el Espiritismo quedará retrasado en su progreso por. inercia-, 
de aquellos que se erigen en propagandistas, sin una pizca de cultüra e ilus­
tración.

Los humildes y  los modestos pueden aprender a sentir y  amar en los cen­
tros espiritistas, pues es este un modo inteligente, también, de d ifundir la doc­
trina: y una vez despertadas tan nobles facultades del alma, ir hacia las biblifr 
tecas y leer, leer mucho, para penetrar la heñido sabiduría de nuestra escuela 
filosófica. ' y í I s H

Sin inteligencia no hay cultura, y sin cultura no aparecerá nunca la sa­
biduría. Esta es la consigna de nuestro tiempo• los espiritistas militarán dentro 
de esa consigna, como amigos de la verdad y el progreso.

“S IN  E N T U S IA S M O  N O  S E
S IR V E N  H E R M O S O S  ID E A L E S ”

Los espiritistas deben tener en cuenta este pensamiento de Ingenieros y pres- 
tar su apoyo constante a la revista.

Hacemos un llamado a todos los lectores para que nos presten su ayuda econó' 
mica, que nos permita normalizar la aparición del órgano oficial de la Confedera' 
don Espiritista Argentina.

Comisión Administrativa: J. Fernández, J. Mello, N. Greco y S. Bossero. 

ADMINISTRACION: ALSINA 2949
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F I R M O  B E R C E T C H E

El i,° de septiembre ppdo., desencamó el 
activo y entusiasta correligionario, Sr. Fir- 
mo Bercetche.

Su actuación en las filas espiritistas le hizo 
conquistar el cariño de los adeptos a nuestra 
doctrina, que seguian con interés sus diser-

taciones, en las que trató siempre de vincu- 
lar los problemas sociales y el Espiritismo en 
la forma elevada que corresponde hacerlo, 
para lograr que nuestra hermosa filosofía 
pueda influir directamente en la marcha del. 
progreso y en el nacimiento de una civiliza' 
ción que se asiente sobre Iós valores espiri- 
tuales y morales de la humanidad.

Cabe señalar este interesante aspecto en 
la obra proselitista que con amplias miras

llevó a cabo Bercetche. Puso al servioo de 
esta noble inquietud, que actualmente prer 
ocupa a todos los grupos cultos de espiritis­
tas, sus mejores energías, su inteligencia toda 
y su gran corazón, que palpitaba al ritmo 
de un impulso cristiano. Su cristianismo se 
hundía en los fondos mismos de la sociedad 
y su voz era una .constante defensa por aque­
llos que padecen hambre y sed de justicia. 
Comprendía Bercetche cuáles son los errores, 
sobre los que se asienta la sociedad capita­
lista, y como un buen cirujano descubría las 
llagas ocultas y los métodos curativos que 
emanan de la bella doctrina que con tanto 
calor defendía. Encontró la hostilidad de pu­
silánimes e interesados en mantener siempre 
el estado actual de cosas. Pero su tenacidad 
venció siempre necios obstáculos, y, como 
lo hiciera antes Manuel 5. Porteiro, dejó im­
presa su noble influencia en la marcha vic­
toriosa del ideal que profesamos.

Jalonan el camino, que lleva recorrido el 
Espiritismo en nuestro país, recias figuras de 
paladines desinteresados, entre los que va a 
ocupar un puesto el espíritu libertado de la 
materia y sobre el que hacemos llegar las 
vibraciones cariñosas de todos los componen­
tes de la Confederación Espiritista Argen­
tina.

Sus familiares, conocedores de nuestra doc­
trina, tienen en ella la gran esperanza de 
volver, un día a encontrar al espíritu diná­
mico de Firmo Bercetche, embarcado de nue­
vo en la gran batalla que las ideas reden­
toras librarán en favor del género humano, 
para forjar la sociedad de hermanos, libre, 
económica, moral y socialmente, como la 
concibiera el espíritu que acaba de desplegar 
sus alas.

LA REVISTA “LA IDEA”

Hace un llamado a todos los suscriptoíes de la capital c interior que todavía 
no han abonado el importe de la suscripción del año 1938, para que en la brevedad 
cancelen su cuota. El atraso en el pago ha motivado la suspensión de la revista y 
esperamos poder subsanar este inconveniente ayudados por los suscriptores y por 
nuestros agentes. 1 >

Administrador: Juan Fernández — Alsina 2949, Bs. Aires
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Excursiones del Alma

Me encuentro en la difícil situación de 
querer hablar de un fenómeno para el cual 
me falta el término técnico en castellano. En 
mi voluminoso diccionario no lo encuentro. 
En alemán se lo llama “Doppelgánger", un 
autor usa el título "Die wandende Seele" 
(el alma que anda). Autores franceses y 
también alemanes hablan del “ d o u b 1 e".
F. W. H. Myers, el gran investigador inglés, 
usa “phantasm", en un sentido amplio, y 
dice que también comprende los “ phantoms", 
quiere decir, aquellos "phantams" que son 
visibles.

El hecho —ya bastante conocido entre los 
investigadores de los fenómenos parapsico' 
lógicos— es que el alma humana/ puede se­
pararse del cuerpo temporariamente.

Bien sé que se ha tratado de explicar el 
fenómeno de otra manera, pero, en primer 
lugar, estas tentativas no han podido con­
vencer, y además tenemos ahora una serie 
de observaciones e informes tan grande y 
tan convincente, que ya seria muy difícil 
dudar el hedió.

Me limitaré a dar unos pocos ejemplos, 
suficientes para circunscribir d  asunto. Prin- 
ripiaré con un nombre de fama universal: 
Johann Wolfgang V. Goethe:

El profesor Dr. K. F. Jordán (*) nos 
cuenta el famoso caso experimentado por el 
gran poeta, referiéndose al libro “ Spuk” , de 
Natalie v. Eschstruth. El acontecimiento fué 
comprobado por d  consejero G. de Jena. 
Max Seiling (**), quien reporta el mismo 
caso, ha escrito a la autora' del libro, enton­
ces esposa del capitán v. Knobelsdorff-Bren- 
kenhoff, y consiguió que día le dé los nom­
bres de los personajes. K. es el consejero 
Klemm, y G. d  consejero Gille. Se cree que 
“Federico" era F. Rochlitz de Leipzig.

El consejero K., quien, como estudiante, 
ayudaba de vez en cuando' a Goethe en su 
laboratorio, había sido invitado por éste a 
visitarle en Weimar» Después de haber tra­
bajado juntos en la mañana y durante la tar-

Por d  Dr. ED U A R D O  PAPE 

(Colaboración de Londres, especial para - 
“ La Idea")

de, Goethe propuso un paseo, aunque el 
tiempo no era muy bueno.

Estaba anocheciendo cuando^ K. y Goethe 
estaban volviendo de Belvedere. La conver­
sación no era muy animada. Ert frente de 
ellos estaba el camino libre, sin transeúntes. 
De repente, Goethe se paró, adelantó la ca­
beza, como para ver mejor, y  dijo' en tono 
de gran sorpresa: “ Pero, ¿sería él, realmen­
te?" K. miró a Goethe, y le preguntó^-es­
tupefacto: “ ¿De quién habla V . Excelefldflt?" 
—“ Pues, de este caballero que allí se acer­
ca. Si yo no supiera definitivamente que Fd 
derico está en Francfort, juraría que es él".

Asustado, K. miró a su acompañante. ¿Es­
taba delirando? Pues K. no vio nada* más 
que el camino desolado, sin persona alguna.

Pero Goethe levanta las manos sobre la 
cabeza y exclama con una risa alegre: ¡Real­
mente, es élt ¡Am igo Federico! aquíf en 
Weimar! Pero, ¡por Dios, hombre, cómo 
apareces! ¡En mi batav • con mis zapatillas, 
aquí en la calle!"

“ Excelencia. . . " ,  dijo K., impresionad»'• 
mo, porque parecía que el poeta había per­
dido la razón. Pero en este momento Goethe 
tambaleó unos pasos atrás, los brazos levan­
tados para adelante, como para agarrar a al­
go: “ Federico, por Dios, ¿dónde quedaste?"; 
y dirigiéndose a K.: “ Caro K., ¿no ha visto 
usted, dónde ha quedado ese señor, quien 
nos estaba veniendo al encuentro” .

Cuando K. le dijo que nadie había estado 
allí, Goethe puso su mano a la frente. Pá­
lido y asustado, dijo: “ ¡Una aparición! Aca­
bo de ver a mi amigo claramente, realmen­
te, en su cuerpo, vestido en mi propia bata 
y con mis zapatillas. ¿Qué significará ésto?
¡ Seguramente nada de bueno!”

Nerviosos se fueron a casa (la del poeta).

(* )  Prof. D r. K. F. Jordán , “ Die wandernde 
Seele". Job. Baum V erlag , Pfullingen ¡n Württem- 
berg. 2 - 3  A ufl. 1921.

(*♦ ) Max Seiling. “ Gofcthe ais Okkultist". 
Baum -Verlag, Pfullineenj 1919.
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G o e t h e  abre la puerta de prisa y  entra. 
—-•Un grito! —  Cuando K. se acerca detrás 
del poeta, que estaba parado con los brazos 
levantados, descubre sobre el diván aquel que 
había causado este grito: un caballero en la 
bata y las zapatillas de Goethe. Oyendo el 
grito, el hombre pone su libro al lado, se 
levanta de prisa, y  con una sonrisa amable

acerca al poeta. Pero éste 'da traspiés y 
exclama: “ ¡Retíratq fantasma!" Extrañado,, el 
caballero responde: “ Pero, querido W olf 
(abreviación familiar del nombre W olfgang). 
•es esta una recepción para tu más fiel ami­
go?". Oyendo el sonido de esta voz, Goethe 
respira aliviado, se acerca al huésped como 
un lunático, busca su mano, la toca, la aprie­
ta, y exclama medio llorando, medio rién­
dose de alegría: “ Esta vez no es ningún es­
píritu,; es de carne y  sangre!

Tomando una copa de vino, contaron la 
extraña visión del poeta. El amigo Federico 
escuchó con gran interés, pidió que le in­
diquen exactamente el lugar en el camino, 
donde Goethe le había visto, y  después con­
tó lo siguiente:

"Llegué aquí de sorpresa, y  estaba algo 
deprimido por no haberte encontrado en ca­
sa. M e dijeron que habías salido para un 
paseo a Belverde. En  el principio pensé en 
seguirte, pero, considerando el mal tiempo, 
que acababa de mojarme hasta la piel, aban­
doné esta idea. Pedí ropa seca tuya, porque 
mi bagaje no, había llegado, me senté en 
el sofá y  me imaginé tu sorpresa cuando en­
trarías. Para mi ansia de verte, tu demora 
era insoportablemente larga, y como conoz­
co bien el camino a Belvedere, te acompañé 
con mis ideas, imaginándome “ ahora estará 
allí, ahora allá, ahora llega a . . . " ,  y  ocu­
pado ton estas ideas, debo haber quedado 
dormido, pues entonces soñé muy vivamen­
te que estaba andando allí a tu encuentro, 
v que te vi en el lugar donde tu has tenido 
la visión. Quería apurar mis pasos para en­
contrarle. Entonces exclamaste: “ ¿En mi ro­
pa, mis zapatillas, aquí, en la calle?* *'. Me 
miré, y quedé tan avergonzado por esta fal­
ta contra las buenas costumbres, que me des­
perté".

Seleccionar otros ejemplos ya es más di­
fícil, no por falta de casos claros, sino por­
que hay tantos! M e decidí p an  los dos que 
siguen porque al paso llaman la atención a 
otro fenómeno: estos “ doublea" se manifies­
tan también por su acción.

Peter (*)  cuenta que el “ magnetizador”  
Lewis ordenó a una muchacha hipnotizada

que vaya (como “Phantom") a su cata y 
que cuente lo que viera. La sonámbula dijo 
que se encontraba en la coana donde eAta­
rían dos personas ocupadas con * quehaceres 
domésticos. El “ magnetizador" ordeñó que 
toque las persona» en sus espalda* La mu­
chacha se rió diciendo: "Como m asusta* 
ron"! Ahora se mandó una persona a eta 
casa, y ésta comprobó que las cosas habían 
acontecido como la muchacha lo había dicho 
Había encontrado las personas en gran ex­
citación porque una de las que habían tra­
bajado en la cocina luibia visto una apari­
ción (Phantom) que le había tocado en la 
espalda.

Dale Oyvcn, representante diplomático de 
los Estados Unidos en Ñipóles, cuenta lo 
siguiente: (*).;

“ El escocés Roberto Bruce servía en un 
buque mercantil qué navegaba entre Liver­
pool y St. Johns en Nueva Brunswick. Un 
día, por un asunto del servicio, entró en el 
camarote del comandante, donde creyó ver 
a su jefe escribiendo en su mesa de escri­
torio. Pero cuando la persona levantó la ca­
beza, vió a una cara absolutamente extra­
ña, que le miró fijamente. Se retiro de pri­
sa, encontró al.comandante, y le informó so­
bre su observación. Ambos se fueron al ca­
marote. No encontraron a nadie, pero en la 
pizarra del comandante vieron las palabras 
“Tomad rumbo al Noroeste!**

Compararon las letras de toda la gente 
que había a bordo. Ninguna era como Aque­
lla. Buscaron en toda la embarcación, y no 
encontraron al intruso. Finalmente se dici- 
dicron a tomar el rumbo Noroeste.

Pocas horas después descubrieron una 
embarcarión en el hielo, en situación extre­
madamente alarmante. Bien sorprendido es­
taba Bruce cuándo de repente reconoció en 
uno de los náufragos la misteriosa persona 
que havía visto en el camarote. Pidieron al 
hombre que escríba al revés de la pizarra 
“ Tomad rumbo a! Noroeste!",—Era la mis­
ma letra!

Investigando sobre el caso, les fué dicho 
que en el mediodía este hombre había que­
dado profundamente dormido, y que. des­
pertando media hora más tarde, había di­
cho: "H oy seremos salvados".

(*) J. Peter. “Phantomc Lehender", Pfullin* 
gen 121.

(*) Según K. F. Jordán, “Die wandcmde See- 
le”, pág. 44. Compare también Perty, “Die mystis-
chen Ersch «inungen", II, pág. 142; y  du Prel. 
“Die monistiscre Seelenlehrc", pig. 24J • 244,
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El hombre reconoció la embarcación que 
realmente los salvó."

En estos tres casos típicos se trata de 
personas vivas y que siguieron viviendo nor­
malmente. No dejaré de mencionar que hay 
otros, y en número aun mayor, donde las 
apariciones son vistas cuando la persona 
acabó de morir. Pero lo importante para 
nuestro caso es que algo espiritual, —diga­
mos por la simplicidad de expresión “ el al­
ma"— de personas vivas se puede despren­
der, hacer una excursión, y" volver a su 
cuerpo aun vivo y que sigue viviendo. Hay 
personas que con mucha* frecuencia son vis­
tas en lugares distantes de sus cuerpos;— 
hasta oímos reportar de hombres que pue­
den hacer estas excursiones a voluntad.

Menos informaciones tenemos de otra d a­
se de excursiones del alma que sin embar­
go será mucho más común: excursiones del 
alma en la forma descripta, pero sin que sean 
observadas por otras personas. La diferen­
cia está probablemente en su grado de ma­
terialización y en la sensibilidad de los ob­
servadores.

Madame d’Esperance, (*) la famosa ami­
ga de Zóllner y Aksakoff, nos cuenta en sus 
memorias que:

"Un día ella estaba echada sobre el di­
ván, bien cansada, con un libro en sus ma­
nos. De repente se sintió extremadamente 
liviana. Tenía la impresión de estar creden- 

, do, y quedó sorprendida cuando momentos 
más tarde se encontró en el medio de la sa­
la. —Allá en el sofá estaba echada una mu- 

. jer pálida, en ropa de casa,— ella misma, 
d'Esperance! Entonces su verdadero yo sa­
lió para un extraño viaje. Después de su 
excursión a la luz del mundo, volvió a su 
casa. Se encuentra de nuevo en su pieza 
semioscura, —-y allí, en la esquina, está 
aquel miserable individuo. El libre Yo se es- 
tremedó pensando que a eso ella había lla­
mado “yo". Poco a poco volvió a sentir la 

. pesadez terrestre, su mirada volvió a pasar 
por esos ojos miopes, ardientes de llorar, y 

- volvieron "a notar las letras vibrantes del ro­
mance.

Otro caso típico nos cuenta Paúl Brun- 
ton (*): “ Durante la guerra un oficial de 
la fuerza aérea fué narcotizado para una 

. operación quirúrgica. El narcótico tuvo un 
-efecto curioso. Le hizo inconciente de todo 
dolor en su cuerpo y  “ no le endormedó". 
En vez de eso se encontró fluctuando en el 

. aire sobre la mesa de operación, y allí ob­
servó todo el proceso de la operadón tan

tranquilamente como hubiera podido obser­
var la operadón hecha en el cuerpo; de otra 
persona! La experiencia causó un cambio 
extraordinario en su carácter de materialú' 
ta se convirtió en creyente de la existencia 
del alma, y de allí en adelante vivió con una 
nueva esperanza y  con nuevos fines". 1

También de esta dase' de excursiones -{sin 
afectar los sentidos de otras personas) nos 
cuentan que pueden ser hechas a voluntad, 
—aunque normalmente ocurrirán sin que lá 
persona despierta haya tenido esta intendón. 
Además se conoce ciertas drogas que fací* 
litarían estas excursiones. Un autor mantie­
ne que todos podríamos hacerlas, porqué„eí 
alma obedece a la autosugestión.

Es de desear que todos los espíritus ten­
gan conocimiento de esta clase de fenó­
menos.

(* )Véase Elisabeth d'Esperance, "Im Schatten- 
lande*', y Dr. E. Planck, “Das Reich des Unttcht- 
baren“ .

(*) "A Search ín Secret Egypt", Rider, Lon­
dres, pág. 184. s

E L  E S P I R I T U
L a muerte es nuestro destino común: 

L as  riquezas m ateriales se adquieren y 
se pierden. ¡In sp ira  tu vida en la más 
pura ju stic ia ! Sé irreprochable ante tus 
sem ejantes y  ante ti mismo. Aprovecha 
todas las ocasiones de instruirte, y tu vi­
da será altam ente agradable.

M edita estos pensamientos. Cuando as- 
tés bien penetrado de ellos, llegarás a 
concebir la  constitución de Dios, de los 
hombres y  de las cosas, y  te darás cuen­
ta de la unidad de la  naturaleza toda. 
Conocerás entonces esa ley universal, se­
gún la  cual por todas partes en el mun­
do la  m ateria y  el espíritu son idénticos 
en principio.

Persigue la obra de liberación de tu 
alma haciendo una selección juiciosa y 
reflex iva en todas las cosas, para asegu­
rar  el triunfo de lo que existe de mejor 
en ti : el Espíritu . Así, cuando abandona 
tu cuerpo mortal te elevarás .en el éter 
dejando de ser m ortal y  revestirás la for­
ma de un dios inmortal.

Pitágoras.
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Lo C lásico  y  lo R om ántico  como 
E x p res io n es  de la  In tu ic ión

A rtís tic a
Las palabras de Belleza que nos dicta el evan­

gelio del Arte, son pronunciadas directa­
mente por la voz mística de la Intuición.

El ser humano, no es solamente una com- 
plicada máquina de carne, huesos, sangre y 
nervios. Es también un complejo consciente 
de fuerzas coléricas, magnéticas, vitales, emo- 
tivas y  mentales. La verdadera individuali- 
dad es una síntesis asombrosa de vibraciones 
ocultas, dinámicas y  espirituales. Lo que se 
ve, es lo menos; lo conocido, una parte mí' 
nima. Y  este complejo viviente que es el ser 
humano, no entra en relación con la natu- 
raleza «exterior, exclusivamente por las venta­
nas del pensamiento. El hombre se relacio­
na con el universo por medio de su mente, 
más también se identifica con la . vida me­
diante su sentimiento y su voluntad. Y  así 
como tenemos una esfera de conciencia ló­
gica, un plano reflexivo de auto-conciencia 
actual, así también tenemos una esfera de 
conciencia instintiva, un plano de subcon- 
ciencia automática, en el que predominan las 
fuerza vegetativa y  las cualidades anima­
les. Y  por encima de todo, traspasando el 
nivel consciente, vibran los poderes y fa­
cultades superiores, la super-personalidad hu­
mana, el reino de lo supra-consciente, el mun­
do de lo intuitivo, donde abren sus alas las 
características geniales y heroicas que de tan­
to en tanto transforman en sagrada la exis­
tencia humana.

Es en este alto plano de la Intuición* don­
de el Arte extiende sus finísimas raíces es­
pirituales. La cualidad de las manifestacio­
nes intuitivas no puede ser descripta con pa­
labras ni señalada con pensamientos, pues 
ella trasciende el nivel de las ideas. El fruto 
de la intuición no es pensamiento ni senti­
miento, sino algo más allá de ambos y que, 
sin embargo, los incluye a los dos. Pode­
mos decir que en el mundo intuitivo, se ex­

(Adaptación de una tesis de Ginarajadaaa)

presan los sentimientos y pensamientos de 
Indole universal.

Cuando la luz de la Intuición desciende y 
brilla en la mente superior, lo hace con ca­
rácter de un pensamiento universal, de una 
idea ampliamente filosófica. Cuando se reve­
la en las esferas superiores de la emoción, se 
reviste de los más delicados y profundos sen­
timientos. Lo curioso en la Intuición es que 
sus revelaciones como pensamiento univer­
sal y como profunda emoción, no son suce­
sivas en tiempo, sino simultáneas. Por ello, 
al revelarse en el hombre la verdadera in­
tuición, lo hace por una parte como una am­
plia generalización intelectual o un fuerte 
concepto filosófico, y por otra parte como 
una profunda emoción, llena de las más ex­
quisitas cualidades.

De esta manera, ante una bella obra de 
arte, se reacciona psíquicamente de un modo 
dual, con intensa emoción y con amplios 
pensamientos. Ante la sugestión artística, la 
conciencia responde relampagueando mara­
villosamente entre los polos del sentimiento 
y de la idea.

Interpretación del arte clásico y  romántico

De dos maneras podemos establecer con­
tacto con el mundo de la intuición.

Veamos una impresión nerviosa que par­
te del mundo físico. Por su particular na­
turaleza, esta impresión no causa mayor sen­
sación en el plano de las emociones. Llega 
hasta la mente, la excita, la ¿manta y la en­
foca en la meditación de una imagen o sín­
tesis mental. Esta meditación horada el pla­
no intuitivo, abre en él una abertura por la 
que se contempla un panorama ideológico 
de relación universal. En el mayor de los éxi­
tos, la mente se ilumina con una efusión de 
vida intuitiva. Cuando esta efusión de ener­
gía e inspiración es recogida en el labrado 
molde de una forma artística, tenemos una 
obra de arte clásico.



Veamos otra impresión nerviosa que par­
te del mundo físico. Vibra directa e inten­
samente en el nivel de las emociones, ape­
nas si tiene inducciones con el mundo -del 
pensamiento, y se diluye, se extasía y se pie- 
nifica en las altas capas, serenas y radiantes, 
de las nobles emociones y de los sentimien­
tos purificados. Este estado emotivo feliz, 
armonioso y super-sensibilizado, obra a ma­
nera de espejo, al igual que la tranquila su­
perficie de un lago reflejando la luz de la 
luna; sobre su superficie sensible se refrac­
tan los rayos celestes de la inspiración in­
tuitiva. Transferida a un trabajo artístico, 
esta iluminación espiritual da lugar al arte 
romántico.
El arte romántico, pues, se verifica con Jas 
fuerzas intuitivas que han descendido a tra­
vés de elevadas emociones, así como el ar­
te clásico se nutre con las energías intuiti­
vas vertidas a través de ideas generalizadas.

Puesto que el arte clásico apela a los re­
cursos y leyes subyacentes en el plano men­
tal, se le considera a veces como arte frío 
e inexpresivo. En lo clásico predomina lo 
mental, con un mínimo de emoción, en tan­
to que en lo romántico, hay un mínimo de 
mental, predominando el sentimiento y el 
énfasis.

Una estatua de Apolo del período clásico, 
no está destinada a ser una reproducción 
exacta de un individuo joven que se haya 
puesto como modelo, sino,- la corporación en 
piedra de -un concepto ético - filosófico, un 
pensamiento universal, derivado de un prin­
cipio espiritual de alta inspiración.

Ante una obra maestra de arte clásico — 
sin tener en cuenta en qué departamento de 
arte, ya sea escultura, música, poesía, etc.— 
nuestra naturaleza sensitiva o emocional su­
perior es sólo apenas invocado (sin respues­
ta estética, esto es, sin sentimiento, no po­
dría haber apreciación artística).

La técnica del arte clásico está en selec­
cionar cuidadosamente los elementos de la 
mente inferior, yendo inevitablemente a una 
síntesis. La eliminación de los elementos que 
no son centrales o medulares del tema bus­
cado, es un principio sano de la técnica clá­
sica.

En el arte romántico hay, como dijimos, 
poca apelación a lo mental, porque su fina­
lidad es evocar un máximo de respuesta de 
lo más puro en emoción. Por esto, el én­
fasis es inseparable del arte romántico.

Y así como el clasicismo parece frío por 
su poca cantidad de emoción, así el roman­

ticismo parece vacío y compuesto de meras 
formas, por su poco contenido ideológico.

No hay nada que sirva para elegir entrj: 
lo romántico y lo clásico. Las preferenap?! 
son debidas a las ecuaciones del gusto' ̂  de 
las inclinaciones personales. Los, tipos emo? - 
tivos se inclinan a lo romántico y. los tipos 
mentales a lo clásico.

Las etapas de decadencia, muestran la falta 
de substancialidad espiritual en las obras 
de arte.

Cuando se inician las etapas decadente  ̂ 7 
en la línea del arte clásico se dejan de ex* 
presar pensamientos universales. La forma' 
artística está presente, pero carece, de vida 
interior. La estatua de Apolo será la sola re­
producción de un esplendido joven. Sé lle­
ga a un período que puede ser descripta 
como un escolasticismo. La vitalidad espiri­
tual deja de surtir efecto, pues los artistas 
creadores han sido suplantados por simples 
copistas. Pronto se ‘olvida esta vitalidad y 
estos principios^ espirituales, revelándose y . 
creándose solamente detalles pedarftes ó an­
ticuados.

En la línea del arte romántico, lá caída 
comienza cuando los elementos sensitivos-píi-'. 
ros ceden el lugar al sensacionalismc^ Las lla­
madas a los sentidos son multiplicadas inne­
cesariamente abundando los meros detállés. 
y las descripciones de relleno.

Durante la caída del arte, el humor,' ma­
ravilloso don de visión y simparía, del alma, 
degenera en ingenio (un ingenio cáustico) 
en el descenso del arte qjásico, y en lo sim­
plemente cómico, y luego en bufonería, en 
la decadencia del romanticismo.

Al mismo tiempo, el análisis filosófico de­
genera en una enumeración árida, en el des­
censo clásico, mientras que las tiernas Im­
presiones sensitivas dan lugar a la grosera 
sensualidad, en la caída romántica.

El arte, involucra también una eroUcnqoIp 
de la vida

Por cualquiera de las dos líneas —clásica 
y romántica— vamos al verdadero centro del 
arte, ques conocer, sentir e intuir.

El evangelio del arte, nos da una viviente 
explicación de la vida. Esta fué1 la suprema 
obtención de los griegos. La nota-clave de 
su cultura, fué la realización de que el arte 
tenía su propio valor supremo, solucionando 
el enigma 'de la vida.
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£| Fantasma 

Siembra el T
de un Profesor de Piano 

error en el Conservatorio 
de Varsovia --------- ----------

Varsovia, 11 ( T ) . — A lgo verdaderamen-v 
te sorprendente está ocurriendo e n ' el Con* 
servatorio de Música de esta capital.

Se trata de repetidas apariciones del fan* 
tasma del que fuera profesor de piano y 
rector del conservatorio, señor Henri Mei* 
cer, fallecido hace aproximadamente 10 años.

Hasta ahora nada se había hecho públi* 
co con respecto a estas apariciones, a las 
que sólo se hacían referencias en la misma 
casa de estudio, pero ante lo ocurrido en la 
tarde de ayer, en que durante una reunión 
del cuerpo de enseñanza del conservatorio, 
todos los asistentes a la misma creyeron ver 
aparecer en la puerta de la sala la figura del 
extinto, la noticia ha sido propalada con am* 
plitud.

La reunión referida fue suspendida inme- 
diatamente y  los profesores se retiraron de 
la sala tomados por la mano, resolviendo, fi­
nalmente, hacer rezar en una. iglesia de esta 
capital, una misa por el descanso del alma 
del aparecido.

Las declaraciones que posteriormente hi­
cieron los alumnos y otras personas que con­
curren habitualmente al conservatorio, coin­
ciden en afirmar que el fantasma de 'Henri 
Mciccr ha aparecido ya en numerosas oca 
siones.

Son muchos los que aseguran haberlo vis­
to atravesar varias veces la sala de concier­
tos, y un antiguo alumno suyo, manifiesta 
que un día, en circunstancias en que se ha­
llaba ejercitándose al piano, sin que ninguna 
persona se encontrara en la sala, vio acer­
carse la sombra del extinto director y  que 
lentamente fue acercándose hacia donde el 
se encontraba y que se apoyó en el piano 
como escuchando la música.

Por su parte, los guardianes encargados de 
la custodia noctuna del conservatorio, afir­
man- haber notado algunos movimientos in­
sólitos en la sala de conciertos, donde se ha­
llan depositados los instrumentos de orques­
ta, /habiendo llegado a comprobar cambios de 
lugar que verdaderamente les resultan inex-

Un cuadro es como un sermón; una sin­
fonía es igual para las inquietudes del alma, 
que una filosofía. Tanto un amanecer como 
un crepúsculo, proponen a nuestro estado, 
anímico una solución tan verdadera como la 
de una religión o una ciencia. Cada flor de­
letrea una palabra del misterio vital. Y  cada 
esperanza de nuestro corazón, canta un sal­
mo del himno de la vida.

También la escultura nos trasmite su men­
saje, revelándonos tipos de - seres perfectos, 
arquetipos de formas ideales.

Y  en los ritmos embrujados de la música, 
se apretujan y  tiemblan todas las voces y 
leyes místicas de la naturaleza.

Es verdad que la vida parece de muchos 
modos una tragedia, pero de la misma ma­
nera que del feo cieno de un charco levanta 
su corola un blanco lirio, así la Belleza re­
vela su santo misterio en cada ̂ ocurrencia de 
la vida. Pero hay muy pocos que enseñan

el camino a este bello misterio. El artista 
creador hace lo que puede. Y  el poeta, dra­
maturgo,- compositor, pintor, escultor, arqui­
tecto y  bailarín, nos indican la ruta dorada 
dé este misterio estético.

Pero hay muchos otros tipos de artistas. 
En verdad, en cada ser humano hay un ar­
tista escondido, dormido o soñoliento. A r­
tista es todo el que toma la  vida como viene, 
y la transforma hasta que revela su propia 
gloria. Y  este es el gran artífice que talla 
la belleza'de su propio destino. Y  habiendo 
aprendido a vivir así, sabia y justamente,- em­
pleando el sistema de cristalizar sus sueños 
de belleza en todos los actos de su vida, es 
como el alma se diviniza a si misma; es como 
el carácter responde a las solicitudes gene­
rosas de -la fraternidad, y  es como el cora­
zón consigue una perdurable dicha, que lo 
ilumina para siempre de paz y  de alegría.



P á g . 1 2 ----------------------- —

Por HUMBERTO MARIOTTI

l a  i d e a

£a ¿Angustia de JEibertad

¿fCidalgo
Esta delicada poetisa de Rio Tercero, ha 

escrito unos versos llenos de angustia 
pesimismo, que nuestra alma, al leerlos, tu 
vo un vuelco de alegría y esperanza. Por 
que siempre que un poeta clama a la eter 
nidad, a lo desconocido, en procura de co 
nocer el porqué de la existencia y de la vi 
da, es indicio de superación espiritual, y es 
a la vez, la revelación de un temperamento 
poético evolucionado que se aparta de las 
corrientes superficiales para crear con lo más 
recio que la razón procura conocer, es de* 
cir, con los valores-eternos y universales, co­
mo lo son el alma, el destjno y la muerte

De ahí, pues, que Libertad Hidalgo es 
un espíritu poético de verdad que, desga­
rrada por las aparentes reciedumbres del mis­
terio, se inmola en gritos y lamentos, por­
que su alma, al igual que otros poetas-ge­
mimos, siente en sí misma las voces de la 
raza humana, anhelante de penetrar el su­
premo misterio de la existencia.

Siempre que un poeta sufre y se angus­
tia en tal sentido, no es él quien experimen­
ta esos instantes de pesimismo, sino más bien 
una buena parte de la humanidad que ex­
terioriza sus inquietudes por la fina sensi­

bilidad de sus poetas. Libertad Hidalgo, al­
canzó, acaso, esta bella misión, y sué. ante­
nas poéticas no hacen más que ponerse al 
servido de la angustia del hombre para . tra­
ducir sus dolores en joyas de arte y expre­
siones de belleza.

Analicemos su poesía, que es su alma. Pe­
netremos la intimidad de esta mujer joven 
que, en vez de seguir la vida vulgar de. mu­
chas hermanas de su sexo, se dirige a Dios, 
va hacia lo desconocido para encontrarse ella 
misma, y nos daremos cuenta cuánto puede 
alcanzar esta poetisa, si después de la duda, 
puede decir, parodiando a la sublimé Tere­
sa de Jesús: “ Y o  canto porque no muero''...

He aquí sus versos, publicados por el pe­
riódico “ Nueva V ida” , de Río Tercero:

Mil veces he clamado, mi grito en el espacio: 
“Qué soy, ¡Señor! Qué soy. . .? !
Y a todo mi alarido, errante en su desmayo,
El eco ha respondido: "Qué soy. Señor! Qúé soy...

Del éter van las ondas que emiten mi cerebro, 
Cargadas del compendio que agobia mi ansiedad.
Y va cuanto interrogo, surcando los Imperios 
De mundos ignorados que oculto a nos están!

plicables por el hecho dé que nadie tiene 
acceso a dicha sala en las horas de la noche.

En las esferas espiritistas de esta capital, la 
noticia ha causado verdadera sensación, pro­
vocando un enorme interés por el conoci­
miento de los menores detalles de estos fe­
nómenos.

Publicado con fecha 28/10/38, 
por “ El Diario” , de Bs. Aires.

El telegrama que publicamos, es prueba 
evidente de que las manifestaciones del Es­
píritu, que prueban su eternidad e individua­

lidad, tienden, en la desconcertante época I 
que vivimos, a generalizarse en los medios I 
cultos e intelectuales. La aparición de Hen- I 
ri Meicer, el rector del Conservatorio de Var- I 
sovia, despertará sin duda gran interés por I 
el Espiritismo en la gente de arte, procu- I 
rando, acaso, una nueva orientación esté- I 
tica a más de uno, para producir un arte I 
más definido y  expresivo de las realidades I 
cósmicas y  espirituales.

Sería de desear que el fenómeno psiqui- I 
co que comentamos no fuera acogido, como I 
lo hacen los críticos clásicos, con el con# I 
bido desprecio de siempre.
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.por qué, pues, no responden U» Vidas de otra*

(Vida*
Y envían a mi m ente la clave del S a b e r ,. .?  
jvii espíritu interroga y  nada le  replica.
¡No sé lo que es mi alma! ¡N o  sé lo  que es mi ser!

Angustia que sin tregua m e abate cada día 
¡Oh, Dios que me asesinas con  esta ansiedad!
Dile cuánto quiere saber e l alma mía:
¿De dónde viene. . .  qué e s . . . y a  dónde v a . . ,?

L I B E R T A D  H I D A L C  O

liase en las acudas peñas de la destapen* 
ción y la muerte espiritual.

Recuerda, hermana Libertad Hidalgo, d  
suicidio de nuestros poetas en estos último* 
tiempos. Primero fue Leopoldo Lugones y 
hace pocos días le siguió la gran Alfonsina 
Storni. Ved en esas vidas tronchada» en 
pleno goce de la fama y la gloria, cuan po* ' 
co vale el genio cuando no sabe encontrar* 
se a si mismo como espíritu eterno que va 
hada Dios por la belleza que reparte entre 
los hombres. Sólo el poeta sabe estar fren­
te a la muerte y la tragedia sin el temor de 
perder nada. Por eso es largada lista de los

____ , I poeta* suicidas, que vulgo llega a pensar
omprendí de inmediato cuánto puedes hacer ^ue poesía conduce a la locura y la muerte.

Hermana Libertad H idalgo: cuando tu 
canto de angustia que dice “ ¿Qué soy, jSe­
ñor! qué so y?", se infiltró en mi ser cual 
una saeta lanzada al mundo del Espíritu,

por la dignificación de los hombres y los 
pueblos en esta hora sombría que pesa so­
bre nuestros destinos. Com prendí que has 
nacido para cantar, pero tu canción empieza 
con el lúgubre estribillo que entonaron to­
das las grandes almas que después se dieron 
a sus semejantes para orientarlos con el trino 
de sus palabras.

Tu canto, a prim era vista sombrío,-es el 
fruto de un dolor, madurado acaso por la 
nobleza de tus 'intenciones que, huyendp de 
lo efímero e insustancial, se vuelve hacia lo 
Eterno en demanda de luz y  horizontes. Y  
cuando se anhela saber y  conocer qué hay 
más allá de los sentidos humanos, es porque 
se abandona toda pose literaria para ir. rec­
tamente hacia le V erdad  por amor a los 
hombres y  a la hum anidad, con el sagrado 
objeto de serle útiles y  serviciales por el arte 
y la fraternidad.

Todos los grandes poetas lloraron su or­
fandad espiritual frente al Universo. Lágri­
mas vertieron Leopardi y  Stechetti, el Tasso 
y Petrarca; lágrim as derramaron todos los 
místicos de nuestra excelsa lengua y  con lá­
grimas seguirán escribiendo los poetas que 
sienten la abismal soledad de la tierra cuan­
do la Religión calla por dogmática y la Fi­
losofía por intereses oficiales.

Tú, como ellos, como los que de verdad 
aman y  sienten, debías Jlorár también con 
menos lágrimas, pero no por eso sin el mis­
mo sabor y contenido.

“¿Qué soy, ¡Señ o r!, qué soy?”, es la la­
mentación que el alma exhala en la cumbre 
de la montaña rodeada de abismos y som­
bras, desde la cual o despliega las alas de la 
espiritualidad para cernirse sobre los paisa­
jes como águila de luz bienhechora o se arro­
ja al fondo de lo6 negros abismos y estré*

El poeta, como ser sensitivo, vive y ac 
nutre de las emociones y vibraciones inten­
sivas y escondidas que hay en los seres y 
en las cosas. Por eso es difícil que encuentre 
en las formas exteriores de la sociedad y 
las religiones positivas el hálito espiritual que 
lo aliente y  tonifique; y, cuando halla que 
todo es vado y falso, que todo es simulación 
e hipocresía, y  no tiene un ideal más fuer­
te que todas esas falacias que le circundan, 
se da muerte a si mismo, porque llega a 
comprender que “ su reino no es de este 
mundo".

Se va del mundo material como un gi* 
gante herido que no encuentra reposo en 
ningún albergue, dejando .en la tierra un co­
llar de predosas perlas tintas en sangre y 
entrelazadas con las rosas negras de la des­
esperanza.

Mi alma, hermana Libertad Hidalgo, te 
invita a que sepas afrontar la prueba de la 
transfiguración espiritual en tu Tabor inte­
rior. Yo te ofrezco el agua del nuevo Poema 
y  de la nueva Lírica que emanan de los idea­
les del esplritualismo moderno que se llama 
el Espiritismo. Fuente nueva de inspiración 
y  de arte para todos los artistas que quieren 
servir al hombre con el aliento cósmico de 
la inmortalidad. Fuente de nueva poesía y 
cultura, te dará, si Ja buscas, alas para la 
grandeza y  amor para los humildes y ex­
plotados. Que eso ha de ser el nuevo Poe­
ta: un profeta de las verdades espirituales 
y un hermano del pueblo que se abate y 
sufre pór una clase desalmada que lo roba 
y  acapara todo.

Un a mujer como tú, la excelsa cantora 
del Espiritismo, Amalia D. Soler, la modes­
ta hija del pueblo y poetisa de las violetas, 
como tú, ha sufrido y dudado, ha clamado 
al Eterno, viendo por doquier excepticigmo



- y falacias y en la tumba el fin de todas las 
grandezas y miserias del hombre, hasta que 

' un día conoció el Espiritismo, y su alma aba­
tida renace y, plena de valores, penetra el 
sentido de la vida y se convierte en insig­
ne escultora de una idea perseguida y vili­
pendiada por curas y magnates: el Espiritis­
mo, que cual piqueta demoledora avasalla 
con todas las teatralidades de nuestra pobre 
civilización materialista.

Como ella, hermana mía, puedes ser un 
espíritu útil al progreso de las almas y los 
pueblos con el verbo de tu lira, que sólo 
ha de vibrar al conjuro de la razón y la jus­
ticia.

Cuida los dones poéticos que has con­
quistado. Quizás muchos quieren robártelos 
para que los pongas al servido del oscuran­
tismo y la mentira. Antes que eso, acalla 
tu lira, pero nunca traidones la verdad poé­
tica que cual joya llevas encerrada en el 
cofre de oro de tu corazón.

Sin .pretensiones de réplica, escribí estos 
versos que van a continuación, sólo por ver 
si con ellos (¿lo conseguiré?),- te decides a 
levantar el nuevo vuelo lírico que ha de 
responder a tu angustia, que es la de tant" 
otros poetas. Acéptalos como flores frater­
nales de un espiritista que i sueña para la 
humanidad una nueva cultura del Espíritu:

Eres alma eterna que camina 
en pos de la verdad, 

lanzando en cada vida y cada mundo 
un grito de ideal.

Eres pensamiento que agiganta 
la luz de su visión

en brazos de la muerte y de la yida, 
en brazos del dolor.

No busques en tu angustia la respuesta 
al misterio del Ser; 

investiga en tu alma peregrina 
y te hallarás en El.

Escucha los latidos de tu alma 
que eternidades son: 

los recuerdos benditos de otras vidas 
que hoy besan tu dolor.

. Que el vivir no es un día solamente 
ni es la primera ver, 

que pisamos el polvo deste mundo 
sin clave del Saber.

Hemos vivido ya y encarnaciones 
tuviníos a granel, 

para tener de Dios divina idea 
y comenzar a ver.

El alma es inmortal.. .  Viene de lejos 
forjando su saber;

ha sufrido en vidas sucesivas, 
hoy quiere su laurel.

El amor y el dolor tienen raíces  ̂
que se hunden más a llá .. .  

más atrás desta vida que te impulsa 
a subir más y. mas.

I 1 nacer y el morir son eclosiones-.;
del eterno existir, 

y el llorar y gemir los accidentes 
de un grado más feliz.

Esa duda y  angustia que te invade 
son signos de la luz; 

es la aurora moral que ya desgarra 
en ti el negro capuz. 

Levántate, cantora dolorida, 
recoge tu canción; 

yo te ofrezco una lira retemplada 
que alumbra como el Sol. 

La lira de arpegios inmortales 
del mundo espiritual, 

la que dice qué somos y do vamos 
con cantos de Verdad.'.

Ha Hey Svoluiiva

Lo mismo que el p laneta se ha elevado 
de la m ateria bruta a la materia orgáni­
ca para llegar a la  inteligencia humana, 
del propio modo comprenderemos que 
nuestro paso por aquí abajo no es más 
que un grado de la  eterna ascensión. Sa­
bremos que estamos llamados a desen­
volvernos siem pre y  que nuestro plane­
ta no representa más que una etapa en 
el camino sin  fin . E l infinito y  la eter­
nidad están bajo nuestro dominio. Lo mis­
ino que, seguram ente, es imposible des­
truir la  energía, ciertam ente tampoco el 
alma podría ser anonadada. Sembremos 
con profusión en todas las inteligencias 
estas consoladoras verdades que nos abren 
los m aravillosos;horizontes del porvenir; 
mostremos que existe para todos los se­
res una igualdad absoluta de origen y 
de destino, y  entonces véremos realizarse 
esa evolución m oral y  espiritual que de­
be traer la  era augusta de la regenera­
ción humana por la  práctica de- la ver­
dadera fraternidad.

Gabriel Delanne
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£ a s  Sociologías Salvadoras
Por JOSE ALVAREZ CASCA 

(México)

I

MOISES (1725 - 1605 a. J. C.)
Quien mata, no corrige; siembra el odio 

'n las sociedades y esteriliza una vida de la 
cual tórnase responsable ante la más suprema 
de todas las causas: Dios. No codiciarás la 
mujer de tu prójimo, porque este principio 
de paz es la armonia más grande para todas 
las grandes civilizaciones. No fornicarás, que 
es el vicio más negro de la humanidad y por 
el cual reúne todas sus semejanzas con los 
animales. No hurtarás; si lo haces conocien- 
do lo excelso de esta prohibición, eres un 
bandido. Jamás mentirás, y contra tu pró- 
jimo no tengas falso testimonio. No tendrás 
ídolos, principio mismo de las teocracias mal' 
ditas que roban la vida a los seres de la tierra.

Estas enseñanzas del Gran Mago son eter- 
ñas, y los pequeños corolarios que le añadió, 
eran especialidad para su pueblo.

Moisés ha venido para codificar los pri- 
meros más grandes destellos de socialismo.

Hammurabi (2.100) mucho había entre* 
visto, pero no en esta excelsitud.

II
BUDHA (Hacia 525 a. J. C.)

Toma como origen de todos nuestros' do* 
lores el deseo que jamás está satisfecho. Tra- 
ta, por consiguiente, de armonizarlo a la ra- 
zón, para que no nos atormente. No aniqui­
larlo como falsamente se ha interpretado.

Tiene diez mandamientos, que son seme­
jantes a los de Moisés: l.°, Abstenerse de 
destruir la vida; 2.°, abstenerse de lo que no 
se nos da; 3.°, abstinencia de los placeres 
carnales: castidad; 4.°, abstenerse de mentir; 
5.°, abstenerse de licores intoxicantes, que 
son causa de negligencia; 6.°, abstinencia de 
comer a hora indebida; 7.°, abstinencia de 
bailes, cantos, música y juegos; 8.°, abstinen­
cia del uso de coronas, perfumes, ungüen­
tos, vestiduras, adornos, que son causa de 
negligencia; 9.°, abstenerse de usar cama al­
ta o grande; 10, abstenerse de recibir oro y 
plata.

Budha, fué un meditador profundo y si­

lencioso que, conociendo "la rueda" de los 
nacimientos, trató de llegar, por medio de la 
supresión de las ambiciones, a U no nece­
sidad de encarnar.

III
JE S U S  (4 años de la ERA V U L G A R  a 37)

A este hombre desconcertante, ante quien 
las generaciones humanas han estado de ro­
dillas rindiéndole culto divino, correspondía 
la gloria inextinguible de traer la más alta 
cumbre sociológica que hasta hoy conocemos.

El toma lo eterno para el desarrollo de sus 
mandamientos ¿qué le importa la insignifi­
cancia de un tiranuelo de ocasión, de un 
día para otro? E1 estará de pie frente a ellos, 
y por ellos derramará su sangre, pero, y ¿qué 
ante la inmensidad divina? Nada le inmuta 
de los sentimientos terrestres. Es el perfecto 
iluminado. Sus mandamientos son eternos y 
para regir la Eternidad. Son perfectos y no 
es posible el desarrollo de las conciencias 
fuera de su ley, abarca unidades y conjun­
tos; talentos, hombres comunes y genios. Es 
para todo y para todos. Y ya pendiente qui­
zás del madero de la cruz, formula los más 
sabios preceptos que han brotado de los la­
bios humanos. Perdonados sean mis verdu­
gos, porque son instrumentos (no saben lo 
que hacen). Y amaos los unos a loa otros.

Su doctrina hoy la conocemos muy mu­
tilada; pero es el más formidable esquema 
de la conducta de todo ser humano. Jesús, 
milagrosamente humano, es Eterno Maestro.

LA ACTUALIDAD 
I

Los profundos distandamientós de nues­
tros credos científicos, filosóficos y religio­
sos, alejan nuestros corazones. La mala or­
ganización de los núcleos sodales engendra 
los' odios por los castigos de los gobernantes 
mal aplicados, por las jerarquías titánicas que 
hacen presión en todas partes.

La a  encía es un análisis de razón y como 
tal, puede responder a las excelsitudes del 
sentimiento; la Filosofía, no lo ha tomado 
como principio de las actuaciones, sino cq-
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mo corolario a las acciones mentales. Las 
religiones lo desarrollan, pero enviándolo ha­
cia lo absurdo.

Cada credo religioso, en ¡a actualidad, es 
una sombra, puesto que tiene ante sí un con­
trario. Los sacerdotes engendran el odio c 
impiden toda amalgama o todo principio de 
tolerancia. ¿Quién no conoce las sordas iras 
de estos eunucos de su Santa Madre?

Socialmente, no hay justia.i en los pue­
blos; porque están los gobernantes al servi­
cio de los capitales. Todo esfuerzo sano por 
el bienestar social es perdido, o aplastado por 
los malvados. Gobierna el dinero y de rodi­
llas están los magnates ante sus fetiches re­
lucientes.

Los pueblos en masa son lanzados por los 
infames millonarios a los mataderos de con­
quistas de rapiña y de latrocinio. España, 
que está del guante con el Papa, porque le 
tiene asalariados sus perros negros de presa, 
mandó sus ejércitos a derramar la sangre de 
los que ayer vendía como “ébano negro” y 
que hoy se le han insurreccionado. Inglate­
rra es un pulpo. Alemania acaba de ser aplas­
tada, víctima de sus propias locuras ambi­
ciosas. Japón se prepara. Los yanquis derra­
man lágrimas de desesperación por no poder 
disponer del Continente. En fin, en todas 
paites, el pueblo, al servido de unos cuan­
tos ladrones, es víctima de su ignorancia, lan­
zado al abismo de los vicios y asesinado por 
sus propios hermanos engañados como el.

II

El sodah'smo moderno, es la aspiración 
más alta y sublime que presentan nuestros 
tiempos, en cuyas filas militamos y por cu­
yas filas son inspirados nuestros pensamien­
tos. Hasta hoy puede acusarse al socialüiifió 
de no tener cuerpo de doctrinas (dijéramos: 
espíritu), de ser una codificadón de ambi­
ciones únicamente. A tales objeciones nos­
otros estamos capacitados para contestar am­
pliamente, y lo haremos cuando se desee.

El Socialismo es la gran corriente de sim­
patía que corre por lofe continentes, uniendo 
las razas. El socialismo es el sentimiento má­
ximo de los pueblos, que ennobleceremos con 
nuestras doctrinas, que le daremos solidez con 
nuestra unión mundial. Es, en fin, la ruta 
por donde el alma colectiva se encamina a 
la feliddad.

Los más grandes enemigos con que vi 
tropezando, son sus traidores, los falsos após­
toles que desean encumbrarse hacia las bur­
guesías decadentes. Nostros estaremos en pie 
para denundarlos en todas partes. Para hacer 
el balance de nuestro^ verdaderos valores so­
ciológicos y expurgar toda agrupadón de los 
nuevos parásitos.

El cuerpo de doctrinas que debe salvar­
nos lo constituyen nuestros anhelos de jus­
ticia formulados dentíficamente, lo que es 
fádl. Nuestro ideal más grandioso es realizar 

- la unidad terrestre de las razas. El momento 
ha llegado, marchemos...

4 S4 MELE4  DOCTRINAL
De acuerdo a la resoluaón aprobada por el Consejo Ejecutivo de la Confe-, 

deradón Espiritista Argentina, se invita especialmente a los dirigentes y  correligio­
narios de las sociedades espiritistas, a la A S A M B L E A  D O C T R IN A L  a verificarse 
el domingo 1 1  de didembre de 1938 a las 16  horas, en su local sodal, calle Alsi- 
na 2949, para considerar el siguiente tema de estudio:

“¿O JA L E S SON LA S CO N DICIO N ES P R O P IC IA S P A R A  E L  DESARRO LLO  
D E L A  M ED IU M N ID A D ?”

El asunto será considerado y expuesto, en nombre de la C . E. A ., por los re­
latores oficiales nombrados a estos efectos, Sres. Enrique Pérez y Santiago A- 
Bossero.

Una vez realizada la exposiaón, se iniciará el Debate Libre, en el que podrán. 
partidpar los asistentes.

C O N SEJO  EJECU T IV O .
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El M agnetism o al Servicio de la Medicina

En 18lft), era yo médico mayor del 
ejército griego. Por orden del Ministerio 
de la Guerra, fui destinado a ia guar­
nición de la isla de Zante. Cuando es­
taba próximo a llegar a la isla, dispuesto 
a tomar posesión de mi nuevo cargo 
(dos horas de viaje, aproximadamente, 
me separaban de la orilla), oi una voz 
interior que me repetía sin cesar: «Ve 
a ver a Volterra». Esta frase fué repe­
tida con tanta frecuencia, que me atur­
dió. Nada justificaba que yo pensase 
en Volterra, que habitaba en Zante y 
a quien no conocia en realidad, pues, 
sólo le habla visto una vez hacia diez 
años. Ensayé a taparme los oidos, a 
hablar con mis compañeros de viaje. 
Todo inútil. La voz continuaba impla­
cable. Por fin, llegamos a tierra. Me 
fui derecho al hotel y me puse a des­
hacer mis maletas; pero, la Voz no ce­
saba de perseguirme. Poco después, un 
criado entró a decirme que un señor 
esperaba fuera y deseaba verme. «¿Cómo 
se llama», pregunté. «Señor Volverra», 
me contestó.

Entró éste llorando, desesperado, su­
plicándome que fuese a ver a un hijo 
suyo que se encontraba muy enfermo.

Encontré al paciente presa de un 
ataque de locura, desnudo, en medio 
de una habitación sin muebles, abando­
nado por todos los médicos de Zante 
desde hacia cinco años. Su aspecto era 
repugnante, y hacíanlo más aún los ac­
cesos que sufría, acompañados de sil­
bidos, aullidos, ladridos y otros gritos 
de animales.

Algunas veces se retorcía el vientre 
como una serpiente; otra cafa de ro­
dillas en un estado de éxtasis; a veces 
hablaba y parecía disputar con seres 
invisibles. Las crisis violentas iban se­
guidas con frecuencia de sincopes pro­
longados y completos. Cuando abrí la 
puerta de la habitación en que se en­
contraba, abalanzóse furioso sobre mi, 
pero, yo permanecí inmóvil; le cogí por 
un brazo y le miré fijamente; al cabo

de algunos Instantes, su mirada perdió 
fuerza, púsose a temblar y cayó al suelo 
con los ojos cerrados. Le di algunos 
pases magnéticos, y en menos de media 
hora le tenia en completo estado de 
sonambulismo, l a curación duró dos 
meses y medio, durante los cuales ob­
servé más de un fenómeno interesente, 
Después de la curación, el paciente no 
a Vuelto a padecer recalda alguna.

Dr. Nicolás GonsmY*. de Corló,

El caso arriba señalado está confir­
mado por la siguiente carta del señor 
Volterra al Dr. Gonemys, fechada en 
Zante el 7 de junio de 11*85 y cuyo 
párrafo final dice asi: « Antes de que 
usted llegara n Zante. no habla tenido 
ninguna relación con usted, aunque yo 
habia pasado varios años en Corfú como 
diputado de )a Asamblea Legislativa. 
No hablamos hablado jamás, ul jamás 
le habia dicho una palabra referente a 
mi hijo. Jamás hablamos pensado en 
usted ni solicitado su ayuda, hasta que 
fui a verle cuando llegó a Zanic como 
médico militar y le supliqué que viniese 
a ver a mi hijo, cuya vida se la debe­
mos a usted, en primer lugar, y después 
al magnetismo. Creo mi deber reiterarle 
mi más profunde reconocimiento.

Su affmo. y agradecido.
Demetrio Volterra 

Conde de Crlssoplevi
Firmas adheridas: Laura Volterra (es­

posa del señor Volterral; Dionisio Vol­
terra, conde de Crlssoplevi; Anastasio 
Volterra (el enfermo curado); C. Vas- 
sapoulos, testigo; Lorenzo Mercati, tes­
tigo; Demetri. conde Guerino, testigo.

El interesante caso expuesto lo refiere 
Camilo Flammartonensuobra «La Muer­
te y su Misterio», y sirve para señalar 
la Importancia del Magnetismo cuando 
es usado por personas competentes y 
con fines altruistas. Tiene la Medicina 
en el Magnetismo un poderoso auxiliar 
que deberá usar con frecuencia para 
aliviar muchos dolores humanos.
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Por SANTIAGO A BOSSERO

l a  i d e a

Acción del Pensamiento
La cultura clásica clasifica el pensamien­

to como una potencia o facultad del ser por 
medio de la cual puede pensar.

La definición que encontramos en cual­
quier diccionario es pobre y  demuestra que 
esta enorme fuerza que llamamos pensa­
miento, no ocupa todavía el lugar que le co­
rresponde en los estudios de carácter oficial.

Consideramos de utilidad bosquejar un tra­
bajo relacionado con el pensamiento. Es pre­
cisamente en toda sociedad espiritista don­
de estos conocimientos pueden tener una 
aplicación inmediata, por lo que no conviene 
descuidar el asunto que tratamos.
E l Pensamiento

La ciencia ha demostrado que la luz, el 
sonido, el calor, la electricidad, etc., no son, 
en esencia, más que estados de vibración. 
Estas vibraciones presentan diferente inten­
sidad. A sí las vibraciones de la luz son de 
una rapidez mucho mayor que la del ruido.

L a  luz recorre 300.000 kls. por segundo. 
E l ruido solamente 300 metros..

Observemos lo  que ocurre cuando chocan 
las nubes: en prim er término hiere nuestra 
retina la luz que ha nacido del choque y  
que ha sido producida por la descarga eléc­
trica; unos instantes después hiere nuestro 
tímpano las vibraciones más lentas que co­
rresponden al sonido causado por el cho­
que y  que han llegado a nosotros con un 
gran retraso si las comparamos con las rá ­
pidas vibraciones de la luz.

Los orientales h ín  sostenido siempre que 
el pensamiento no es más que un estado de 
vibración de especialísima sutileza, produci­
do por el espíritu al ejercer la facultad de 
pensar.

Por nuestra parte aceptamos que las vi­
braciones que constituyen los diferentes es­
tados expuestos: Luz, sonido, calor, son 
iguales en esencia, pero varían de grado e 
intensidad. E l ejemplo de la luz y  el sonido 
prueba lo que señalamos.

Dice a este respecto A . Besant “ . . .  en 
la naturaleza física señalamos diferentes gra­
dos de vibración con nombres distintos, lla­

mando. a una serie luz, a otra calor, a  otra 
electricidad, a otra sonido; y  así sucesiva­
mente; sin embargo, todas son de la misma 
naturaleza; todas son modos de movimiento 
en el éter, y  sólo difieren en grados de ve­
locidad correspondientes a diferencias' de 
densidad en el éter. La Voluntad, el Sen­
timiento y  el Pensamiento son de la misma 
naturaleza, y difieren en sus fenómenos só­
lo por la diferencia en su grado de velocidad 
respectiva y la sutileza relativa' del medio”, 

A  continuación sostiene A . Besant que la 
mente crea, por medio del pensamiento, 
imágenes: es decir que el pensamiento tie­
ne la virtud de crear formas. Este aspecto 
lo analizaremos en el transcurso de este tra­
bajo.

¿Se transm ite el pensamiento?—
H em os señalado lo que consideramos ̂ co­

mo pensamiento, basándonos en la autori­
dad de los estudiantes avanzados de la cien­
cia del alma, ciencia que marcha a la van­
guardia de la ciencia oficial, así como el poe­
ta m archa por encima de la aparente reali­
dad del mundo objetivo y  v ive en un mun­
do que conceptúa y  es superior, porque es 
el mundo de las realidades eternas, realida­
des que encuentra siempre al transcender el 
plano de la vida física.

E l hombre se ha hecho muchas veces la 
pregunta que arriba apuntamos, preocupado 
por el problem a devla transmisión del pen­
samiento. En  el estado actual de estos es­
tudios podemos asegurar que es un signo 
de escasa cultura poner en duda lo que ha 
sido constatado en miles de experiencias, rea­
lizadas, no ya en sociedades de estudios psí­
quicos o esotéricos, sino por hombres de 
ciencia que han documentado seriamente los 
resultados obtenidos. ( 1 ) .

H ace pocos meses el diario “ El Mundo'’ 
nos relataba los esfuerzos de un inminente 
hombre de ciencia empeñado en fotografiar 
el pensamiento. E l telegrama se publicaba a

(1) Consultar a este respecto las obra* 
£. Osty, E. Bozzano, C. Flammarión, etc,
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raíz del éxito que había obtenido. Algunos 
resultados han probado la posibilidad de llé- 
var a buen término esta experiencia. Se co- 
loca sobre la frente de un sujeto una placa 
negra (generalm ente aquellos que han de' 
mostrado poseer facultades supra-normales) 
y se le invita a pensar intensamente-sobre 
un objeto que se deja a su elección. A l ser 
reveladas, en algunas placas se ha constata' 
do que el objeto aparece grabado.

La experiencia prueba que las vibraciones 
del pensamiento .actúan activam ente sobre la 
placa, que el pensam iento es una fuerza 
creadora y  que la mente fmede transmitir 
imágenes.

W illiam  W . A tkinson nos relata expe' 
ricncias realizadas con un sensitivo. U n gru- 
po de experim entadores se pone de acuerdo 
para pensar en un objeto determinado, que 
desde luego el sujeto de experiencia lo ig ' 
ñora. Colocado e l sensitivo en el centro del 
grupo éstos piensan con intensidad en lo 
que se han propuesto. A lgu n as veces en el 
acto y otras después de varias reuniones ter' 
mina por determ inar la clase dé pensamiento 
que emite el grupo, percibiendo una imagen 
mental del objeto, o de aquello que han re' 
suelto pensar.

Otras trasmisiones se realizan entre gru' 
pos situados en distintos países y  cuyo reía' 
to y resultado está señalado extensamente 
por el Dr. O sty en su libro “ Telepatía?-*, y 
4 Si intensificam os nuestro estudio y  con' 
sultamos las obras escritas al respecto, vere­
mos como el m agnetizador transm ite su pen­
samiento y  se hace obedecer con frecuencia 
por el sujeto.

Miles de ejem plos podríam os señalar que 
corroboran el principio sostenido por las es­
cuelas espiritualistas, que afirm an que el 
pensamiento se transm ite y  que ejerce ac­
ción a distancia.

No se crea que la transm isión del pen­
samiento es una operación sencilla y  de rea­
lización inmediata. C uando emitimos pensa­
mientos débiles, cuando nuestra acción men­
tal está interrum pida por otras, imágenes, el 
pensamiento em ite «vibraciones de popa po­
tencia que no llegan a  producir el efecto 
deseado.

Un órgano del cerebro, la glándula pineal, 
está reconocida com o el elemento físico que 
produce las vibraciones del pensamiento. Los 
psicólogos occidentales no se han preocupa­
do mayormente de las funciones señaladas a 
la glándula pineal, pero día llegará en que 
la ciencia com probará, que así como para

mirar, oir o tocar necesitamos de órganos 
como los ojos, oídos o manos, para transmi­
tir el pensamiento necesitamos de un d e­
mento físico los aeres encarnados y que en 
este caso el órgano empleado es la glándula 
pineal.

Ahora bien, los estudiantes que desarro­
llan el pensamiento, por el estudio, la me­
ditación o emitiendo formas mentales para 
ayudar a quienes lo necesitan, en realidad 
están al mismo tiempo desartillando la glán­
dula pineal y  devolviéndole su función es­
pecifica, que se generalizará en la humani­
dad superior que un día poblará este in­
significante. planeta que -llamamos tierra. En- 
tonces la transmisión del pensamiento será 
un hecho que podrá constatar cada ser hu­
mano 1

Actualmente hay seres que por el largo pro­
ceso de evolución de sus pasadas existencias 
poseen un desarrollo mental extraordinario 
y en consecuencia .la glándula pineal es un 
órgano que ejercen con suma frecuencia.

En esto como en todo, obra la ley justa 
que da a cada uno según sus esfuerzos.

Poder creador del pensamiento—

Imposible es negar la potencia del pen­
samiento, su eficacia y consecuencias. A  tra­
vés de la historia vemos como los pensa­
mientos emitidos por. seres sumamente evo­
lucionados han quedado grabados en otras 
mentes y  de unos a otros son transmitidos.

Estos pensamientos cuando encierran una 
esperanza de liberación, cuando -señalan un 
principio moral o intelectual, van adquirien­
do mayor potencia, hasta transformarse en 
una realidad objetiva.

“ El pensamiento potente de un gran pen­
sador — nos dice A  Besant— pasa al mun­
do del pensamiento y es recogido por men­
tes receptoras y respondientes. Estas repro- 

- ducen sus vibraciones y de este modo for­
talecen la oleada de pensamiento, afectando 
a otros que habían permanecido sin- respon- 

. der a las ondulaciones originales.. Estas, con­
testando a su vez, aumentan más la fuerza 
de las ondas; las cuales con esta mayor po­
tencia afectan grandes masas de gente” .

Efectivamente, hace siglos que Krishna 
dijo: “ El hombre honrado es como el sán­
dalo, que perfuma el hacha que lo hiere” . 
Y  así como este pensamiento de una moral 
süperior se recuerda con frecuencia, la hu­
manidad no olvida los pensamientos de Gior- 
daño Bruno, de Galilea. de Sócrates y  de



Pág. 20 LA IDEA

tantos pensadores que expresaron una ver­
dad. Todavía vibran en el éter y son re- 
cogidas y sostenidas mentalmente las pala 
bras de Cristo, cuando eleva a la mujer caí' 
da y la coloca junto a su corazón, así como 
cuando en breves palabras dejó expresado el 
código moral de la humanidad: “No hacer 
a otro lo que no quieras para tí"  o bien 
aquellas, en esencia iguales a las de Krishna 
y que expresó diciendo “ Devuelve bien por 
mal” .

Existen en el mundo mental grandes co- 
mentes de pensamiento que pugnan por 
transformarse en realidad objetiva conside­
radas, desde el punto de vista humano.

Los anhelos de justicia y equidad de las 
masas, las visiones idealistas de los grandes 
pensadores, los sueños de los poetas y  ar­
tistas, los anhelos maternales, y nodos los 
superiores deseos firmemente pensados se 
verán realizados, como lógica consecuencia 
de una ley moral que obra siempre con to­
da equidad.

Otros aspectos de la transmisión del 
pensamiento—

Los espiritistas, teósofos y ocultistas ad­
miten la existencia de un mundo invisible. 
La bibliografía espirita especialmente nos 
señala numerQsos hechos que prueban que 
esto no es una quimera ni fruto de mentes 
desequilibradas, como pretende el vulgo y  
muchos hombres de ciencia (generalmente 
simples -profesionales) que poco se diferen­
cian del vulgo, si los analizamos del lado 
de sus prejuicios e intolerancia dogmática.

Numerosos casos encontramos en que por 
medio de un sueño, un ser desencamado 
transmite su pensamiento a un ser encarna­
do. Asimismo por medio de un sueño se 
perciben a veces pensamientos relacionados 
con hechos futuros que luego la realidad del 
mundo objetivo confirma.

Hace algunos años el diario “ La Prénsa" 
de esta capital relataba el caso ocurrido a 
qri- ingeniero norteamericano, que la noche 
anterior a la inauguración de un puente tu­
vo un sueño: vió que el mismo se derribaba 
cayendo personas y  camiones por una aber­
tura producida por el peso calculado para 
probar la resistencia.

Impresionado, se negó al día siguiente de 
formar parte de la comitiva que, precedida 

. por camiones cargados con bolsas de cemen­
to inició el cruce del puente. Desgraciada- 

, mente vió exactamente realizado lo que ha­

bía soñado: camiones y  personas sé precipí-; 
taron por la rotura que se produjo al lle­
gar al centro del puente los primeros; ca­
miones.

Los casos de transmisión del' pensamiento; 
de un ser, en el momento de la muerte,; soft 
frecuentes y los encontramos ampliamente 
expuestos en las obras del profesor Ernesto 
Bozzano y en algunas de ? Camilo Flammi- 
rión.

Asimismo los seres invisibles transmiten 
su pensamiento por intermedio de los mé­
diums. Aquellos que asisten con regularidad 
a las experiencias Tnedianímicas, han tenido, 
tarde o temprano una prueba de este hecho..

Los videntes desarrollados, además de ver 
a los seres desencamados perciben el pen­
samiento de ellos y hacen conocer sus pro­
pósitos.

Todos estos hechos prueban que la trans- 
misión del pensamiento de los seres del es»* 
pació con nuestro plano es posible y confir­
ma lo que decía V íctor Hugo: “ El mundo vi­
sible e invisible están en permanente con.-, 
tacto” .

Bosquejado el proceso del pensamiento y 
señalado que este se transmite y crea imá­
genes, debemos sacar provecho de estos co­
nocimientos.

Influencia del pensamiento en las sesiones
espiritistas—

Existe un aforismo que dice: “ El hombre 
es lo que piensa” .

Todos pensamos, luego hablamos y obra­
mos.

El hombre normal piensa, de acuerdo a 
su pensar emite la palabra y ejecuta sus ac­
ciones. •

El hipócrita piensa en una forma, habla de 
acuerdo a sus deseos y obra impulsado por 
sus intereses. Tergiversa su pensamiento y 
lo transforma en una acción contraria, im­
pulsado por bajas pasiones. Por eso facemos 
nuestras las palabras de José Ingenieros 
cuando dice:

“ N o basta en la vida pensar un ideal; hay 
que aplicar todo el esfuerzo a su realización'’.

“ Deben ir junto el pensamiento y la ac­
ción, como brújula que guía y  hélice que 
empuja," para ser eficaces” .

Aceptando el principio de que hemos ha­
blado anteriormente — que el ’ pensamiento 
crea imágenes— resultará que cada ser lleva 
consigo su mundo mental, su ambiente pro- 

- pió. Si pensamos en cosas elevadas, si ha-



Hamos de acuerdo a ellas y obramos en cotí' 
sonancia, estaremos acompañados' de formas 
mentales sutiles, formas que ejercerán in­
fluencia beneficiosa a nuestro alrededor.

Por el contrario, si nuestros pensamientos 
son bajos, ejerceremos una influencia per' 
niciosa.

Esta influencia la ejerceremos directamen- 
te sobre los médiums y,aparte de molestarlos 
psíquica y físicamente, atraeremos entidades 
inferiores que perturban los trabajos y en- 
torpecen la acción idealista de las socieda- 
des dedicadas a estas experiencias.

Pero, cabe preguntamos: ¿puede el hom' 
bre transformarse por su pensamiento?

La experiencia personal, a la que creo de­
bo atenerme a este respecto, me dice de se- 
rías dificultades. C reo que no basta conocer 
y hasta sentir ideales de progreso para po- 
der constituirse en un emisor de ideas supe' 
riores-.

Partiendo del principio de que cada espí- 
ritu trae consigo al nacer el bagaje de sus 
pensamientos, la resultante de su forma de 
hablar y  obrar en su largo proceso evoluti' 
vo, es lógico que ya traiga su ambiente par' 
ticular. Cuando nuevos conocimientos llegan 
hasta el, se establece una lucha bastante do- 
lorosa, por cierto.

Si antes pensó mal, si alentó pasiones y 
vicios, sostenidos por su mentalidad, hoy, 
frente a nuevos conocimientos, frente a nue" 
vas responsabilidades, verá muchas veces 
abrirse verdaderos abismos. Muchas veces, 
llevado por pensamientos sublimes, se sen­
tirá mecido en un mundo de vibraciones ex- 
quisitas. M ás he aquí que cualquier objeto, 
palabra o sensación, produce úna vibración 
grosera que repercute, con úna sorprenden- 
te facilidad, en su peri-espíritu, y  origina un 
mundo de pensamientos bajos y de formas 
mentales groseras que se agitan a su alrededor. 
El ayer vuelve a obrar y  trata de conquis' 
tar la plaza que ve invadida por mejores 
elementos.

Esto produce al principio un dolor inmen' 
so al espíritu, cuando no lo desalienta o se 
deja arrastrar a actos indignos. Nueva lu­
cha y nuevos propósitos, para conquistar el 
mundo superior entrevisto.

A . Besant, nos dice que la mente ha crea­
do verdaderos canales con determinados pen­
samientos. A segura que el trabajo para des­
viar los pensamientos habituales que toman 
las direcciones de estos canales, y encauzar-
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los por otra senda mejor, es lento, de mu­
cha paciencia y constancia.

Aconseja que no se luche directamente 
con los pensamientos bajos, aino que trate 
el estudiante de ocupar la mente con otras 
ideas superiores. Lentamente, las vibraciones 
groseras son desalojadas por otras más su­
tiles, que responden con facilidad a un mun­
do mental superior.

Es este un trabajo de suma importancia 
y que señala la lucha portentosa del espíri­
tu por conquistar el porvenir glorioso a que 
tiene derecho por s u r  nobles esfuerzos.

Ni tas ¿picas jornadas del más brillante 
ejercito, ni las cruentas luchas de los pue­
blos por conquistar la libertad, pueden com­
pararse a esta empresa que llevan a cabo los 
espíritus dispuestos a emanciparse de un pa­
sado lleno de miserias y errores.

Seamos, pues, tolerante con los que caen; 
con los criminales, con los ladrones, con los 
suicidas, con las cortesanas. Nadie que co­
nozca estos principios debe juzgar a estas 
pobres - almas. En cambio, todos podemos 
I amarlas.

Cada una de ellas no es más que un -re­
trato de nosotros mismos, de nuestro ayer. 
No nos creamos superiores ni mejores que 
los demás, y comprendiendo la evolución ha­
remos justicia a Cristo cuando dijo: "No 
juzguéis si no queréis ser juzgados".

Tenemos tóelos un gran deber, que adqui­
rimos con estos conocimientos de las más 
elementales leyes del mundo mental y con­
siste en cuidarnos con esmero pan mejorar 
cada día más nuestros pensamientos. El es­
tudio de obras de enseñanza espiritual, la 
meditación disciplinada, nuestro culto a la 
naturaleza, el ansia de buscar siempre am­
bientes de cultura, las inclinaciones artís­
ticas, los afanes superiores, deben preocu­
parnos con frecuencia.

Por cada vez que cometamos una injusti­
cia, en pensamiento, en palabras o en actos; 
cada vez que caigamos en el camino, reali­
zar dos esfuerzos por mejorarnos y dos obras 
dignas. Veremos cómo, poco a poco, nos va­
mos transformando y llegamos a formarnos 
un carácter elevado, no teniendo así moti­
vos de recriminarnos interiormente.

Estos conocimientos deben servir también 
para ponernos en guardia y saber apreciar 
en las sesiones espiritas, cuándo en realidad 
estamos ante un ser espiritual o cuándo sim­
plemente los médiums han recogido formas
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Víctor Hugo.

Mirando a un N  iño
Tiene la mirada virgen, la boca sonrosa- 

,da, y no sabemos con qué ángel invisible 
habla.

Todo lo que los mejores hombres hacen 
o deshacen en el mundo no equivale a la 
sonrisa cándida y suprema del niño que mi- 
ra, se asombra y nos ama.

Como no tiene ni una mancha, eclipsa to- 1 
dos nuestros esplendores. Nos creemos con 
derecho a ser orgullosos, duros e intransi­
gentes, y él, que no conoce ningún'derecho, 
los posee todos.

Su purísima frescura nos desarma, calma 
nuestra fiebre, desata nuestros lazos; llega 
hasta nosotros de sitios luminosos, de abis­
mos azules, del fondo de divinas regiones: 
sus hermosos ojos se han impregnado de im­
palpables claridades: si hablara nos diría los 
nombres de todos los soles.

Cuando nos encontramos en presencia de 
un niño, nos sentimos inclinados a meditar. 
Comparamos nuestra alma con la suya, y  
el que se cree más justo recuerda alguna fal­
ta antigua. Basta para que se sienta la ne­
cesidad de caer de rodillas y para que adqui­
ramos la conciencia 'de nuestra negrura, que 
ese pequeño ser dulce e inexplicable viva.

¿Con qué derecho somos malvados con la

inocencia? ¿Que nos ha hecho? Nuestro» gri; 
tos cubren sus cantos; su aurora confuftde 
con nuestros huracanes su puro céfiro.' /

¿No basta su claridad para hacernos de* 
mentes y  para domar nuestros corazones?

N o; permanecemos ingratos, duros, alta­
neros. despreciativos, cargados de .tempestan 
des ante ese candor sagrado.

La edad de oro existe, y  es la infanda.
Niños: sois nuestra alegría. Reid, jugad? 

vuestras frentes son puras y  la debilidad po­
ne en ellas su temblorosa corona. Sin vos­
otros, el día está silencioso. C an tad ..

Cuando el destino, tal vez arrepentido dé 
haberos abandonado en la sombra, os llama 
y os arranca de los brazos de la humanidad, 
vuestra alma se eleva como el perfume de las 
flores.

Brillad con vuestra inocencia y servidnos 
de modelo.

Hay en los sudarios un ala y  otra en la6 
cunas, pero es la misma.

Abridla, pero no nos abandonéis.
Creced, amad y  cantad. . .
¿Qué hizo el alma humana del candor-que 

aportó el mundo?

miHimiitnfi

mentales creadas por intensos pensamientos 
de los asistentes y han exteriorizado las 
mismas

Buena parte de las comunicaciones no son 
más que hijas de un ambiente mental par­
ticular. Conviene, pues, estudiar atentamen­
te este asunto, cuya utilidad no puede esca­
par a los espiritistas y  amantes del progre­
so del hombre y, en consecuencia, de la hu­
manidad.

“ El hombre es lo que piensa’*. A l llegar 
al espado, veremos de cerca toda la verdad

de lo que nos dice el Evangelio: “ Los pri­
meros serán los últimos” .

Quizás muchos de los que hoy hablados 
y actuamos en el movimiento espiritualista 
del país, tendremos que'escuchar a otros que 
pasaron a nuestro lado, en los que no nos fi­
jamos mayormente. Pero allí comprendere­
mos con más exactitud que el hombre vale 
por lo que ha pensado, por lo que ha dicho 
y por lo que ha hecho.

De nosotros depende, pues, crearnos un 
mundo mejor.
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O R I E N T A C I O N  ESPI RI TA
CONTRA EL CONFUSIONISMO

Se podría afirmar, sin temor a equi­
vocarse, que la honda crisis que con­
mueve al mundo de hoy, dimana prin­
cipalmente de una ola de confusionismo, 
tan densa y trágica, que llega a per­
turbar las más claras m entes y las 
voluntades mejor templadas. Lo confu­
sión pone nubes de tinieblas sobre el 
espíritu de una inmensa parte de los 
hombres y mujeres de esta hora. Es 
un fenómeno general, y cualquiera que 
se tome el trabajo de observarlo, por 
doquier advierte sus desastrosas con­
secuencias, no só lo  en la conciencia 
individual, sino también en alarmante 
proporción en los movimientos colecti­
vos doctrinarios. A v eces, con intención, 
y otras por ignorancia y sin sospecharlo, 
se está confundiendo lo negro Con lo 
blanco y a D ios con el d ia b lo .,.

Conviene, pues, o, mejor dicho, es 
urgente e  im perativo darse a la tarea 
proba e  inm ediata de ir despejando 
sombras, aclarando conciencias, roturan­
do cerebros, limpiando corazones e ilu­
minando espíritus. Sobre las sociedades 
y los pueblos, sobre todas las clases 
sociales hay que proyectar regueros de 
luz, para que el o leaje trastornador de 
confusionismo que actualm ente'nubla  
la conciencia de las inteligencias hu­
manas, c ese  y dé paso a las realidades 
subtanciales, a la esencia  vital de las 
cosas y capte la verdad que se  escon­
de bajo la cáscara, bajo la máscara del 
confusionismo reinante.

En muchos m edios espiritistas se ob­
serva igual fenóm eno. Hay una descon­
certante confusión que revela la suges- 
tionabilidad que sobre muchos cerebros 
ejerce el am biente. E ste hecho no debe 
sorprendernos. Los espiritistas son almas 
encarnadas, viven en la tierra, su psi­
que reacciona de una manera particular 
al ritmo ambiental y cuando en su mente 
no está enraizada la Idea Espirita so­
breviene en e llos la confusión. Se opera 
el confusionismo doctrinario, ideológico, 
filosofal. Y asi vem os a tanto señor de 
mentalidad confusa, y  a tanta señora 
de histerismo definido, poniendo cátedra 
de Espiritismo y haciendo un revoltillo

ideológico que provocan la riso y la 
lástima a la vez,

No hav que darle vueltas, queridos 
amigos, rhra hablar de Espiritismo hay 
que saber primero qué mantiene el idea­
rlo Espirita, cuál es su esencia y hasta 
dónde alcanzan sus directrices y pro­
yecciones, tanto en lo individual como 
en 10 social, en lo terreno como en lo 
cósmico, en lo presente como en lo 
futuro. No es todo la «comunicación 
de ultratumba»; Ib Ideología Espiritista 
no enseña sólo que nos limitemos n 
«hablar con los muertos» y o vivir es­
clavizados de la < manifestación • del 
médium. Para el Espiritismo, lo presente, 
lo actual, lo inmediato, es un elemento 
positivamente esencial para el Individuo 
y la sociedad. Se vive ahora como se 
vivió ayer, como se vivirá mañane. Y 
se vive en progreso moral, personal y 
colectivo, en superaciones espirituales 
y materiales, en un esforzado impulso 
de avance, de destrucción de formas 
caducas de vida, de congelaciones ha­
bituales e institucionales, en suma, en 
un dinamismo creador de vida nueva y 
nuevas auroras de fecundaciones huma­
nas y ultrahumanaa, presentes y futuras.

Ningún Idearlo rrás encajado en las 
realidades inmediatas, circundantes y 
con proyecciones futuristas como el del 
Doctrinario Espiritista. Es un idearlo 
que, al iluminar la senda de nuestra 
existencia, dinamiza nuestras potencia­
lidades creadoras para hacernos moral- 
mente mejores y colaborar con ánimo 
resuelto por el advenimiento de una 
sociedad de principios más elevados, 
más nobles y más justos que la presente. 
Esto enseña el Espiritismo. Con luz viva 
y diáfana proyecta sus verdades sobre 
el confusionismo de esta hora y pone 
en marcha a los espiritistas para que 
se incorporen a la lid y, con temple 
vigoroso, inteligencia despierta y cora­
zón valeroso, le den el frente en esta 
hora confusa a las fuerzas elementales, 
oscuras y bárbaras que amenazan al 
mundo, oponiéndoles enérgicamente las 
fuerzas nobles y creadoras del Espíritu. 

La Habana, julio 1938.
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¿&s 3 nmortal el ¿Rima?
Sfroom berg A segu ra  que Probará C ien m icam en le  su Existencia

¿COMENZARA PARA EL HUNDO LA 
ERA DE LA DICHA?

Los hombres de la époce no advierten 
el extraordinario privilegio de que dis- 
írutan, ai haber nacido en un período mu 
ra vi lioso de la historia de la humanidad. 
Ltoif sabios y los técnicos han logrado sus 
mejores conquistas para regalo de las ge­
neraciones actuales, que pueden elegir, 
pata viajar, la rata del cielo, que en tiem­
pos no lejanos estaba reservada solamen­
te a loe ángeles. Los hombres hoy madu­
ros han presenciado los estupendos pro­
gresos de la aviación, los más grandes 
descubrimientos científicos, las más espan­
tosas convulsiones guerreras, las más mag­
nificas revelaciones del arte. El cine, la 
radio, la aviación, han entregado a los 
hombres inteligentes el dominio dei mun­
do. Postrar trabajó con éxito y hasta hi­
go escuela, para lograr la felicidad hu­
mana. amparándola con eficacia en con­
tra dei dolor¡ Edison laboró toda uua 
vkí* en el silencio de su laboratorio, pa­
ra que nuestros hijos pudieran ver las 
maravillas de la China y las gracias del 
pato Lonald en cualquier biógrafo de ba­
rrio. Los hermanos Wright iniciaron los 
primeros vuelos, ante el escepticismo de 
las gentes, y en pocos años parece que 
los hombres, continuando sus esfuerzos 
maravillosos, no se detendrán sino cuan­
do lleguen a la estrella más lejana.

Y como si todo esto fuera poco, ahora 
ha surgido un sabio que declara haber 
encontrado la fórmula científica para de­
mostrar, sin lugar a dudas, que el alma 
del hombre es inmortal. Este descubrí 
miento, si se confirma, será el más tras­
cendental de todas las épocas, porque 
arrancará de cuajo, del espíritu de los 
hombres, la mala hierba del escepticismo, 
porque fortalecerá las virtudes más ex­
celsas y revelará toda la infinita estupi­
dez d d  egoísmo y la codicia. Ya los bie­
nes que ha de perseguir el hombre, cuan­
do el hombre esté seguro de que su alma 
es inmortal, y de que es cierto que en 
esta vida se encuentra metida en nues­

tro cuerpo como purgando una pena en 
una cárcel estrecha, no han de ser ios 
que aseguran la codicia, ni los que se cou- 
siguen por medios egoístas.

S i Gustavo Strooinbcrg llega a probar 
científicamente la inm ortalidad del alma, 
cambiará la faz del mundo. L a  polfibli 
—lu verdadero— tendrá un sentido más 
trascendental, y quienes la practican f  
la orientan desde funciones elevadas, no 
pensarán en triunfos efímeros, sino ea 
lograr bienes eternos, tan distintos a los 
que se persiguen hoy.

El mundo y  la Vivía se aclarará» Con 
un deslumbrante fu lgor de esperanzan, La 
mayor pin te de los errores de los hom­
bres tienen su origen en que, por desgra­
cia, ni el más valiente se aviene con tran­
quilidad a la idea del aniquilamiento de­
finitivo. Verdad es que el hombre quiere 
ser y persistir en lo que es, por más des­
graciado que se sienta. Pero cuando Gus­
tavo Stroomherg pruebe que el alma es 
inm ortal, el hombre v iv irá  en un perma­
nente esfuerzo de superación. No habrá 
prisa sino para el ejercicio de la virtud. 
Al ensancharse el horizonte se hará la in­
teligencia más v iva  y  el espíritu se hará 
más tolerante. Y  no serán posibles las gue­
rras ni luchas fraticidas cuando todos los 
hombres sepan, y a  sin dudas mortifican­
tes, que el alm a es una sustancia que no 
puede perecer.

L a  desaparición de la  duda quitará al 
filósofo un entretenimiento sobre el cual 
durante siglos ha venido discurriendo pa­
ra buscar en fórm ulas estériles el con­
suelo que ahora nos ofrece este astróno­
mo sueco, que afirm a, eon toda sencillez, 
que term inará científicam ente con la  du­
da eterna que m ortifica a los hombros 
desde el tiempo en que los pastorea de 
Caldea iniciaron la prim era meditación 
ante Las estrellas hasta este siglo -en que 
los hombres cierran los ojos y  arremeten 
con prisa, como eon miedo de que «1 al­
ma se les apague de golpe.

En cuanto Stroornberg cumpla su pala­
bra. habrá comenzado p ara  el mundo la 
edad dichosa.
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E l Hombre N u e v o
Sir Oiiver Lodge hf ha manifestado: 

“ E l conocimiento de la inmortalidad del 
alma colorea todos los actos de nuestra 
vida” . Efectivamente; cuando el hombre, 
después de un sereno estudio de los he­
chos espirituales y  metapsíquicos. ruan­
do después de un atento examen de los 
fenómenos supranormales, llega a form ar­
se un concepto idealista de la vida y  com­
prende que el espíritu y  la idea impul­
san sus actos, se detieue en profundas y  
elevadas meditaciones.

Sus convicciones se van formando te­
niendo como base fundamental la ciencia 
del alma. Analiza los trabajos rigurosa­
mente científicos verificados hasta le fe­
cha por los sabios m ás eminentes de nues­
tra época, desmenuza teorías, profundiza 
en lo más íntimo de su conciencia, y, co­
mo el filósofo de la antigüedad, termina 
por repetir: “ Pienso; luego, so y ” .

E l pensamiento, luego, va hacia la filo ­
sofía que surge de tina doetri: a tan ex­
celsa, y  si el mundo científico le propor­
cionó momentos de regocijo a cada nue­
vo descubrimiento, la filosofía inunda su 
corazón de esperanzas, y  surge del fondo 
de su ser un canto de alegría, al com­
prender que es inmortal.

Vuelve, entonces, sus ojos a la natu­
raleza. En las noches estrelladas, obser­
va los millones de astros, soles y  plane­
tas, que obedeciendo a una sublime ley

La misión del Espiritismo en la hora presente. —  
Sobre este interesante tema desarrolló el señor 

Fortunato Villa una interesante conferencia en (i 
local de la C. E. A ., el domingo 30 de Octubre 
próximo pasado. Presentó al orador el señor Fe­
lipe Gallegos, haciendo notar la labor desarrolla­
da por el señor Villa en favor de nuestra doc 

| trina.
i Por su parte, el conferencista dió lectura a un 

notable trabajo en el que señala la obra superior 
que el Espiritismo está llamado a realizar en es­
tos momentos. El numeroso público reunido pre­
ndó con prolongados aplausos la labor del 6eñor 
Villa, que motivó, finalmente, un animado e inte­
resante debate en el que intervinieron varios de 

; lo» asistente».

de armonía surcan el infinito en viaje 
eterno, buscando a la Causa Suprema de 
la creación. Resplandores tenues, brillan* 
tes estrellas* luces de mil matices se con­
funden a su alrededor. Toda la natura­
leza es un certificado extendido por la 
mano invisible, para testim oniarle qtie las 
fuerzas, impulsando la  m ateria en uus 
cambiantes form as, rindeh tributo n la 
unidad de la  vida.

Se siente confundido con todo lo gran- 
d<- A lgo im palpable que le rodea, inva­
de todo su ser. E l  alm a siente ensancha- 
di* el horizonte de la  vida. E l  cuerpo ex­
perimenta una sensación de bienestar in­
definido. todos los poros se abren irra­
diando ia fuerza psíquica que desde su 
interior surge como llam arada que inten­
ta abarcar el todo. Y  luego, a l volver la 
mirada a lo pequeño, al observar la pie­
dra en sus aparentes irregularidades, 
cree ver una fuerza que la  hace^obedien- 
te; analiza el pequeño insecto, cuyo or­
ganismo es una m arav illa  de perfección, 
cuyos colores y  form as hablan de un pen-: 
samiento d irectriz que gu ía los átomos 
y  los agrupa p o r le y  de afin idad ; su Te­
tina se extasía con la s  imágenes de plan­
tas y  flores, resp ira el aire embalsamado 
con suaves p e rfu m e s .. .  Todo trémulo de 
admiración, sintiendo m orir el orgullo, 
desterrado el egoísmo y  palp itar la  divini­
dad en su espíritu, em prende la marcha 
llevando en la fren te el sublime pensa­
miento de la inm ortalidad, a cuyo influ­
jo se acrecentarán  sus fuerzas morales.

Ha surgido el hombre nuevo. Libre de 
los dogmas religiosos, m ás grande que las 
doctrinas oscurantistas que quieren enca­
denarlo al p asad o; superior al estrecho 
m aterialismo de la  época, piensa y  acciona 
impulsado por . el ideal de redención hu­
mana, por el ideal espiritista.

Y  será en medio de la  cbnfusión reinan­
te. de las m onstruosidades e injusticias 
que boy se ciernen sobre el • mundo, el 
heraldo de avanzada llam ando a  los hom­
bres alrededor de un principio que los 
eleva hacia Dios y  los confunde en un 
abrazo fratern al.

B e  “ E l Observador’ '
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